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Panatná, 19 de lnayo de 2000

Licenciado
JTIAN C]ARLOS NAVARRO O
Alcalde clel Distrito de Panatn¿i

ES

Serior Alcalde:

En curnplirniento de nuestras funciorres colno Asesores de los fttttcionarios de

la Adntinistración Pirblica, nos permitirnos ofrecer contestación a su Oficio
N'.209/2000 DLYJ, de l0 de urayo del 2000, por rnedio dei cual solicita a esta

Procuraduría nuestra opinión con relación al alcance de las lrortnas del

arnbiente rnunicipal dictadas rnediante Acuerdos Municipales y desarrollados

a través de Decretos Alcaldicios.

Luego de un análisis de las rlonnas objeto de la presente Coltsttlta, esta

Procttradttría es del sistriente criterio itrrídico:

l. Evidentemente, la Ley N".14 de 2ó de rnayo cle l{)93, pot'la cLtal

se Regula el Transprotte Terrestre Pirblico de Pasaleros v Se

dictan otras disposiciolles, uo colrtenrpla ningúur tilto cle sanción

de carácter pecuniario- eu los casos de trattsgt'esiórl ¿¡ la ltlistlta.'

2. Ahorabien, la Ley N'.34 de 28 de jturio de 1999, por la cual se

rnodifica la Ley N'.14 de 1993, arriba citada, tatnpoco impone

rringun tipo de tnulta para aquellas personas qtte inctttnplan o

ilrcuruan en la vioiación o transgresión a la presente ley'; salvo el

Decreto N'.150 de 19 de febrero de lc)71, por el cttal se

establece el reglarnento sobre rurdos tnolestos que prodttcen las

fábricas, industrias, talleres y locales cotnerciales o ctlalqtrier
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otro establecirnieuto, clue si contetnpla sallciórl de carácter
pecunlana.'

3. Ello nos lleva a la conclusión, qLre ell el cascl sub.iúrdice, se pttede

apreciar con rneridiana claridad, la existencia de un vacío legal

en cuanto al eristencia de lronnas relaciolradas colt la saltrd

aurbiental y el dereclto de los citrdadanos de habitar en tln
arnbiente lirnpio y sano.

No obstante, en este rnisrno orden de ideas, debernos indicarle que en la
acttralidad se eilcuentra vigente el Decreto N".150 de l9 de febrero de 1971,
por la cual se establece el reglarnento sobre los ruidos tttolestos que producen

las fábricas, industrias, talleres y locales cornerciales o cualqLrier otro
establecirniento.

Es irnportante resaltar el hecho, qrre el Estado a través cle sus instituciones
naciouales y rnunicipales, tieue la obligacióu para coÍl sr.rs asociados. el de

velar por la salud pirblica; así rnisrno, recae sobre é1, la lesportsabilidad de

asegurar el derecho qLre tiene el individuo a la protnoción, protecciilu,
reparacion y rehabilitación de su salud.

No nrerros cierto lo constituye el hecho, clue los altos niveles de nriclo no
controlados que se presentan en el aurbrente, producidos por las activiclades en
las fábricas, industrias, talleres y iocales cornerciales o cualquier otro
establecirniento, se ha convertido en una alnenaza para Ia salud de los
rniernbros de las cornunidades.

Es cierto que, se ha cornprobado cieutíflcatnente desde el punto de vista
clínico-patológico, que el ruido produce alteraciones orgánicas in-eversibles en

los individuos expuestos a intensidades sonoras; ahora bien, no sólo producto
de las fábricas, industrias, talleres o locales cotnerciales, se producen dichas
alteraciones en los individuos, las rnisrnas tarnbién se derivan o son producto
del erceso o intensidad de ruidos clue producen los r,'ehicuios que brindan el
servicio de transporte colectivo, selectivo y colegial.

A dif-erencia de la Ley No.14 c1e l9r')3 y, la I-ey N'34 de 1999, por la ctt¿rl se

crea la Autoridad del Tránsito y'fransporte Terrestre" el ut:iu,j)tii i:it;iilc
Decreto N'.150 de 1971, por el crral se establece el reglarneuto sclbre los

ruidos lnolestos que producen las fábrioas, inclustrias, talleres )., locales
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colnerciales, sancioila con nlultas de B/.50.00 a 8i.500.00 a quien incurra en

la infiacción del oresente Decreto.

Por úrltirno, sostiene el reconocido jurista GUILLERMO CABANELLAS,
qrre: "Disposiciones rnunicipales restrirrgen, cada vez con lnayor etnpetio, la
ernisión de nridos rnolestos, por la repercusión, a la larga desf-avorable, sobre

el sisterna nervioso producen; sean bocinas de vehículos, estridentes radios,
instalaciones industriales estref¡itosas y otras emisiones sonoras contrarias
para la serenidad y el descanso en las grandes ciudades especiahnente. La
multa es el corolario habitual de tales molestias. excesos v descortesías.l

En consectrencia y, portodo Io antcriilnnente explresto, esta Prticutlcltrría de la
Adrninistración, es del criterio .jurídico que en virtud cls i¿r falta de

penalizacióu o, producto del vacic; legirl existente etr la Lev l\'.i,-t de 26 de

rnayo de 1993 y la Ley N'.34 de 28 deiulio de 1999, por la cual se crea la
Autoridad del Tránsito y Transporte Tenestre, los Municipios estárr f'acultados
para sancionar pecuniariaulente, a todo individuo que infiinla las Leyes,

Decretos o Acuerdos existentes, en lo que respecta al control y sanctótr del
abuso en el uso de sisternas de sonidos.

Con la certeza de rni rnás alta estirna,

Atentalnente,

- I' -Ilfld. TTTIEÍTE H. U${DAI, H"
gfnitt' t Procuradcra de la Adrninistraciún
rirngdo 
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